
nio ineunte podría proporcionar la cla­
ve apropiada para analizar tanto los 
problemas de la Iglesia como su mi­
sión en el mundo. 

Usted fue secretario personal de Es­
crivá desde 1953 hasta su muerte. 
¿Cómo lo recuerda? 

Con su palabra y con sus escritos, 
pero sobre todo con su ejemplo, en­
señó a vivir el ideal evangélico con 
plenitud, demostrando que no es una 
utopía, ni algo exclusivo para unos 
pocos privilegiados, sino una llamada 
que se dirige a todos los cristianos: 
una invitación a vivir el Evangelio en 
todos los ambientes, en todas las pro­
fesiones, porque todos los trabajos 
pueden convertirse en ocasión de en­
cuentro con Cristo. 

Madrid, España 
10-1-2002 

Artículo sobre la Universidad 
de Navarra, publicado en el se­
manario ':Alfo y Omega". 

Nuestra Universidad, para ser fiel 
a lo que este nombre significa, cultiva 
la espléndida variedad de los saberes, 
con el deseo de acrecentarlos y de 
prestar a la sociedad un servicio real y 
efectivo, que es en definitiva el servicio 
de la verdad que libera, que salva: Veri­
tas liberabit vos. Qyeremos empeñar­
nos en la tarea diaria de construir una 
ciencia madura y orgánica rigurosa­
mente establecida; equilibrada y con­
trastada en el esfuerzo de síntesis; lim­
pia de actitudes reduccionistas, apar-
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tada de las deformaciones ideológicas 
y libre de los prejuicios impuestos por 
las modas intelectuales. 

Cada disciplina contribuye, de 
manera propia, a la perfección de las 
personas y de la sociedad. Esa aspira­
ción común lleva a que todos los co­
nocimientos puedan y deban relacio­
narse e intercambiar aportaciones, sin 
perder por eso su peculiar fisonomía y 
sin desvirtuar sus presupuestos y sus 
métodos propios. La Universidad de 
N avarra desea que sus alumnos, 
además de lograr una capacitación 
profesional que les permita prestar un 
competente servicio a la sociedad, se 
beneficien del diálogo interdiscipli­
nar, para que -dentro de las limitacio­
nes humanas- puedan alcanzar su pro­
pia síntesis vital. Y aspiramos a que, 
empapados de espíritu universitario y 
cristiano, capten un ideal auténtico de 
excelencia humana y puedan seguir 
ejemplos adecuados para desarrollar su 
vida con rectitud y espíritu de servicio. 

En estos momentos de la Histo­
ria, la Humanidad es particularmente 
consciente de sus límites, y aspira con 
afán a cambios profundos y radicales. 
La más reciente experiencia del siglo 
nos hace ver que los acontecimientos 
que no se apoyan en una sincera bús­
queda de la verdad, son no sólo baldíos 
sino, en última instancia, trágicos. 
Frente a todo esto, la generación ac­
tual no se resigna al desencanto y a la 
mera aceptación de la herencia cultu­
ral que ha recibido, sino que desea en­
contrar un fundamento y un camino 
para la espera auténtica. Ese camino y 
ese fundamento no pueden ser otros 
que la búsqueda sincera de la verdad, 
porque, en palabras del Beato Jose­
maría, Fundador del Opus Dei, «la 
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verdad es siempre, en cierto modo, 
algo sagrado: don de Dios, luz divina 
que nos encamina hacia Aquel que es 
la Luz por esencia». 

La institución universitaria, cum­
pliendo su propia misión, contribuye 
eficazmente a transformar y mejorar 
desde dentro la sociedad. Afirmar que 
la universidad está para servir a la ver­
dad, supone optar por una revolución 
que puede parecer lenta, pero que es, en 
definitiva, la única eficaz y profunda. 
No hay realismo mayor que el empeño 
diario basado en la esperanza e infor­
mado por el amor. El mensaje del 
Evangelio, que lleva a su plenitud la 
gran tradición que abre el Génesis 
-Jahvé miró el mundo y vio que era 
bueno-, impulsa a un amor manifesta­
do en obras. Un amor hacia la bondad 
originaría de todos los seres creados y 
que reconoce en todo hombre, en el 
hombre concreto que está a nuestro 
lado, su estupenda dignidad de imagen 
de Dios. A la universidad, institución 
dedicada a la formación integral de 
hombres y mujeres responsables, le co­
rresponde realizar una mediación emi­
nente en el orden cultural, científico, 
entre los grandes ideales y su actualiza­
ción efectiva. Esa plasmación depende 
del esfuerw, de las diversas generacio­
nes humanas, para encarnar la verdad 
acerca de Dios y del hombre en la pro­
pia coyuntura histórica. Y este fin no se 
alcanza con declaraciones grandilo­
cuentes, sino en una multitud de tareas 
sencillas, silenciosas, aparentemente 
modestas, que exigen honradez huma­
na e intelectual, solidaridad, iniciativa, 
espíritu de colaboración, esfuerw; es 
decir, un alto grado de virtud, de des­
prendimiento de sí, de magnanimidad, 
de entrega a los demás. Los que traba­
jan habitualmente en la Universidad, 

en Navarra y en otros muchos lugares, 
saben bien qué frutos tan hondos y qué 
huella tan nítida produce una ética de 
servicio. Una ética que enseñe a los 
hombres a cumplir acabadamente su 
trabajo y a buscar honrada y continua­
damente el bien de las personas y de las 
colectividades. En una homilía que el 
Beato Josemaría pronunció en este 
campus, hace treinta años, se refirió a 
las palabras de san Pablo: «Ya comáis, 
ya bebáis, hacedlo todo para la gloria de 
Dios». Y añadía: «Esta doctrina de la 
Sagrada Escritura os ha de llevar a rea­
lizar vuestro trabajo con perfección, a 
amar a Dios y a los hombres al poner 
amor en las cosas pequeñas de vuestra 
jornada habitual, descubriendo ese algo 
divino que en los detalles se encierra». 
Y de ahí sacaba la clara conclusión de 
que, hasta «lo más intrascendente de las 
acciones diarias», puede rebosar de «la 
trascendencia de Dios. Por eso os he re­
petido, con un repetido martilleo, que 
la vocación cristiana consiste en hacer 
endecasílabos de la prosa de cada día». 
Y así terminaba el Fundador del Opus 
Dei: «En la línea del horizonte, hijos 
míos, parecen unirse el cielo y la tierra. 
Pero no, donde de verdad se juntan es 
en vuestros corazones, cuando vivís 
santamente la vida ordinaria». 

Alentados por este espíritu, que 
proclama la grandeza de la vida coti­
diana, los miembros del Claustro de la 
Universidad de Navarra han de apos­
tar, decididamente, por la fuerza 
transformadora del trabajo hecho con 
amor y con altitud de miras; por la ca­
pacidad de regeneración social que 
encierran los lazos familiares; por el 
aprecio a la libertad y a la responsabi­
lidad personales; y por la eficacia so­
cial de un vivo sentido de la solidari­
dad humana, con especial atención a 
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los más necesitados. Como Gran 
Canciller, siento el deber de recordar 
estos ideales a todos los que participan 
en las tareas universitarias, cualesquie­
ra que sean sus creencias; que respeta­
mos, porque amamos y defendemos la 
libertad de las conciencias. Con el 
pensamiento en el Beato ]osemaría, 
me complace subrayar que el mensa­
je cristiano sobre el valor santificable 
y santificador del trabajo humano y 
de la existencia cotidiana es una de 
las respuestas adecuadas a los mejo­
res anhelos de las personas y de las 
sociedades. 

Monseñor Javier Echevarría 
Gran Canciller 

París, Francia 
20-1-2002 

Entrevista realizada por Sop­
hie de Ravinel, publicada en la 
revista "Famille Chrétienne". 

La Santa Sede ha publicado el20 de 
diciembre los decretos que hacen posible 
diversas canonizaciones, entre las cuales 
está la del fondador del Opus Dei. Aun­
que se debe esperar una última aprobación 
del Papa y de los Cardenales, Josemaría 
Escrivá, nacido el 9 de enero de 1902, 
podrá ser canonizado en los próximos me­
ses. Para entender mejor la espiritualidad 
de la Obra, entrevistamos a su actual Pre­
lado, monseñor Javier Echevarría. 

Su experiencia como obispo de una 
Prelatura personal es muy diferente de la 

de los obispos que están alfrente de una 
diócesis. ¿ Cuáles son las características? 
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En los cuatro Sínodos de Obis­
pos en los que he participado como 
Padre sinodal, he sentido la solidari­
dad de mis hermanos en el episcopa­
do. Como miembros del Colegio 
episcopal compartimos, unidos al 
Papa, la responsabilidad sobre toda 
la Iglesia. Se aprende mucho de los 
demás. 

Naturalmente la extensión geo­
gráfica de la Prelatura del Opus Dei 
-desde China hasta Estonia, desde el 
Líbano a la India, desde México has­
ta Uganda- nos sirve para entrar en 
contacto cada día con realidades muy 
diversas. Los fieles de la Prelatura y 
los simpatizantes y amigos que parti­
cipan de sus apostolados forman una 
familia, ya trabajen o estén todavía sin 
trabajo. De hecho estamos en contac­
to permanente con los problemas de 
los hombres, desde los más banales a 
los más graves: el hambre (hay fieles 
de la Prelatura que no pueden comer 
más que una vez al día, por ejemplo en 
los Andes peruanos, o en algunas islas 
de Filipinas), la guerra y la inseguri­
dad en Tierra Santa, o en Colombia, 
en el Congo, en Sudáfrica y en tantos 
otros países; o bien los retos intelec­
tuales más serios, como los que se re­
fieren a la bioética. 

Pero los medios son siempre los 
mismos: la Cruz y el Evangelio. La 
misión que la Prelatura ha recibido de 
la Iglesia se refiere a todos los hom­
bres: recordar a cada uno que Dios le 
ama y que espera nuestra respuesta en 
la vida cotidiana. En otras palabras, la 
llamada universal a la santidad, allí 
donde se encuentre cada uno. El Opus 
Dei, por tanto, participa en la misión 
de la Iglesia y comparte con ella y en 
ella "los gozos y las esperanzas, las 
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